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TEDH

España recurre  
la sentencia  
que impide grabar 
con cámara oculta 
a empleados
Expansión. Madrid 
El Tribunal Europeo de Dere-
chos Humanos (TEDH) revi-
sará el próximo 28 de mayo la 
sentencia que dio la razón a 
cinco cajeras de un supermer-
cado de Barcelona que fueron 
despedidas después de que la 
empresa descubriera que ro-
baban en el establecimiento 
gracias a cámaras ocultas por-
que éstas se colocaron sin que 
ellas lo supieran. En una reso-
lución del pasado mes de ene-
ro, este tribunal de garantías 
entendió que se violó su dere-
cho a la privacidad y obligó a 
España a indemnizarles con 
4.500 euros a cada una por 
daños y perjuicios. 

De acuerdo con el fallo, que 
será revisado tras el recurso 
presentado por la Abogacía 
del Estado, el dueño del su-
permercado habría violado el 
artículo 8 del Convenio Euro-
peo de Derechos Humanos 
(CEDH) sobre el derecho al 
respeto de la vida privada, ya 
que las trabajadores deberían 
haber sido informadas de la 
colocación de estas cámaras 
ocultas. Por ello impuso el pa-
go de 4.000 euros de indem-
nización a cada una, además 
de 500 euros a una de las de-
mandantes por los costes del 
procedimiento judicial y 568 
euros a las cuatro restantes. 

Las cinco solicitantes de 
amparo trabajaban como ca-
jeras en una cadena de super-
mercados familiar y sabían 
que se instalaron cámaras en 
la tienda para investigar posi-
bles robos, después de que el 
gerente notara algunas irre-
gularidades entre los niveles 
de existencias y lo que real-
mente se vendía. De las otras 
cámaras, cuya ubicación no 
era visible por haberse insta-
lado en lugares ocultos, no se 
informó a los trabajadores.  

Vida privada 
Hay que recordar que todos 
los despidos fueron validados 
por la justicia española, pero 
el tribunal europeo consideró 
en su sentencia que los esta-
dos miembros del Consejo de 
Europa tienen la obligación 
de tomar medidas para garan-
tizar el respeto a la vida priva-
da de los ciudadanos y, por 
ello, se tendría que haber al-
canzado un equilibrio entre el 
derecho de las demandantes y 
la voluntad del dueño del su-
permercado.

Muchos correos 
electrónicos piden  
el consentimiento, 
sin especificar para 
qué lo solicitan

Durante las últimas semanas, los buzones de los correos electrónicos se han llenado de comunicaciones.

¿Por qué recibe tantos correos 
electrónicos sobre el nuevo RGPD?
Muchas compañías se han lanzado en una carrera de última hora, a través de diversos correos 
electrónicos, para recabar el consentimiento explícito e informado de sus usuarios y clientes.  

V. Moreno. Madrid 
Todos y cada uno de los usua-
rios de Internet están sufrien-
do en estas últimas semanas la 
llegada masiva de correos 
electrónicos a su buzón elec-
trónico personal. Todos estos 
emails tienen el mismo objeti-
vo: recabar el consentimiento 
inequívoco de los receptores, 
como solicita el Reglamento 
General de Protección de Da-
tos (RGPD), para poder así 
realizar el tratamiento de las 
informaciones personales se-
gún lo que especifica la nor-
mativa europea. 

Sin embargo, parece que 
este nuevo episodio de adap-
tación al RGPD se está reali-
zando con una cierta impro-
visación y muchas compañías 
están tratando de cubrirse las 
espaldas frente a posibles san-
ciones por parte del organis-
mo nacional de protección de 
datos. Es importante tener en 
cuenta que el reglamento, que 
empezará a aplicarse este 
viernes 25 de mayo, impone 
que el consentimiento de tra-
tamiento por parte de los 
usuarios sea inequívoco, claro 
y distinguible de otros asun-
tos. Además, el RGPD obliga a 
que las empresas muestren 
sus condiciones de forma in-
teligible y de fácil acceso, 
usando un lenguaje claro y 
sencillo.  

Frente a esta realidad, Álva-
ro Ramos, director de servi-
cios de nuevas tecnologías y 
DPO de Clarke, Modet & Cº, 
destaca que “el hecho de que 
se estén enviando estos co-
rreos no significa que la em-
presa esté cumpliendo con el 
RGPD, ya que éste cuenta con 
otras muchas obligaciones 
que debe satisfacer la empre-
sa y que no se ven. Parece que 
hay una tendencia a pensar al-
go así como que si envío esta 
comunicación, como hacen to-
dos, ya no seré sancionado; ob-
viamente esto no es así”.  

Solicitudes incompletas 
El letrado apunta que, aunque 
la mayor parte de las comuni-
caciones “sí están cumplien-
do de manera general las obli-
gaciones” de la nueva regula-
ción europea, “muchas de las 
grandes empresas se están li-
mitando a solicitar el consen-
timiento sin especificar para 
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qué, cuando el RGPD pide 
transparencia hacia el titular 
de los datos y que el consenti-
miento sea explícito e infor-
mado”.   

Frente a esta llegada masi-
va de correos electrónicos, es 
necesario distinguir entre los 
diferentes mails que están 
aterrizando en los buzones. 
Por un lado están los que van 
destinados a los proveedores,  
en los que, en ocasiones, se les 
solicita que acepte una serie 
de obligaciones al considerar 
que es un encargado del trata-
miento. Por otro lado, y res-

Ramos afirma que éstos úl-
timos son los que merecen un 
análisis más en profundidad, 
puesto que no siempre será 
necesario pedir permiso al 
usuario. “Una empresa, en 
cumplimiento de sus relacio-
nes contractuales, siempre 
podrá tratar los datos de su 
cliente para el cumplimiento 
de la relación contractual sin 
necesidad del consentimien-
to. Sin embargo, si la compa-
ñía utiliza los datos para otra 
finalidad, como, por ejemplo, 
el envío de información co-
mercial, tendrá que valorar y 
ponderar si requiere o no el 
consentimiento del titular, ya 
que podría hacerlo en base al 
interés legítimo ponderado”, 
explica.  

Sea como fuere, lo que 
siempre tendrá que hacer una 
compañía será informar al ti-
tular de los datos sobre el tra-
tamiento de datos que va a 
realizar. 

Información comercial 
Una de las grandes dudas que 
surge frente a las solicitudes 
de consentimiento es saber 
qué sucederá si un usuario 
decide no contestar positiva-
mente a este tipo de comuni-
cación. Para Ramos “si esta-
mos solicitando el consenti-
miento a los titulares de los 
datos para continuar reci-
biendo una newsletter y no 
contestamos a dicha comuni-
cación, se puede entender 
que no tenemos la base legiti-
madora del tratamiento y, por 
tanto, si lo solicitamos y no lo 
obtenemos, en mi opinión, no 
podríamos utilizar esos datos 
para realizar ese tipo de en-
víos”.     

A modo de conclusión, el 
letrado afirma que, sin ningu-
na duda, el envío de estas soli-
citudes se debería haber ini-
ciado hace mucho tiempo, lo 
que habría rebajado el aluvión 
actual de correos electrónicos 
y habría permitido conceder 
una mejor información a los 
usuarios. También reflexiona 
sobre que “lo ideal es que, a 
partir de ahora, se pida siem-
pre el consentimiento para el 
envío de información comer-
cial, de manera que sea impe-
rativa la base legítima para el 
tratamiento de los datos con 
dicha finalidad”. 

Los usuarios de 
WhatsApp, y otros 
servicios de mensajería 
instantánea, así como de 
diversas aplicaciones se 
han encontrado en estos 
últimos días con 
mensajes en los que  
se explican cambios  
de políticas de privacidad 
y de datos. Estas 
comunicaciones pueden 
generar alarma y dudas 

sobre si el no aceptar los 
nuevos términos podría 
implicar la pérdida de uso 
de esa misma aplicación. 
A este respecto, Álvaro 
Ramos, director de 
servicios de nuevas 
tecnologías y DPO de 
Clarke, Modet & Cº, 
comenta que “el hecho  
de que tengamos la 
aplicación ya implica que 
podamos utilizarla sin dar 

más consentimientos.  
Si desde las empresas 
quieren tratar los datos 
para otras finalidades 
diferentes a las iniciales, 
necesitarán del 
consentimiento y si no  
lo otorgamos, no podrán 
hacer uso de los datos 
para esas finalidades, 
pero esto no tiene por qué 
implicar que no podamos 
usar la aplicación móvil”.

¿Y si no doy mi consentimiento a una aplicación? 

pecto a las bases de contactos, 
clientes o potenciales consu-
midores, las empresas están 
remitiendo dos tipos de co-
municaciones: las que única-
mente informan a su base de 
datos de los cambios que rea-
liza la empresa para adaptarse 
al Reglamento de Protección 
de Datos y, por tanto cumplen 
con el deber de información 
exigido por la regulación eu-
ropea; y todas aquellas que so-
licitan un consentimiento al 
titular de la dirección de co-
rreo electrónico para seguir 
recibiendo mails comerciales. 

Las empresas deben 
informar al titular de 
los datos qué tipo de 
tratamiento van a 
realizar con ellos
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